
1° Congreso del Ministerio de las Mujeres, Políticas de Género y Diversidad Sexual.
Ministerio de las Mujeres, Políticas de Género y Diversidad Sexual, 2022.

LA PROBLEMATIZACIÓN DE LA
LLAMADA “PORNOVENGANZA” COMO
TIPOLOGÍA DE VIOLENCIA DIGITAL.

Chilano, Belén, Tarullo, Raquel y Frezzotti,
Yanina.

Cita:
Chilano, Belén, Tarullo, Raquel y Frezzotti, Yanina (2022). LA
PROBLEMATIZACIÓN DE LA LLAMADA “PORNOVENGANZA” COMO
TIPOLOGÍA DE VIOLENCIA DIGITAL. 1° Congreso del Ministerio de las
Mujeres, Políticas de Género y Diversidad Sexual. Ministerio de las
Mujeres, Políticas de Género y Diversidad Sexual.

Dirección estable: https://www.aacademica.org/yanina.frezzotti/23

ARK: https://n2t.net/ark:/13683/pW2K/fAH

Esta obra está bajo una licencia de Creative Commons.
Para ver una copia de esta licencia, visite
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es.

Acta Académica es un proyecto académico sin fines de lucro enmarcado en la iniciativa de acceso
abierto. Acta Académica fue creado para facilitar a investigadores de todo el mundo el compartir su
producción académica. Para crear un perfil gratuitamente o acceder a otros trabajos visite:
https://www.aacademica.org.

https://www.aacademica.org/yanina.frezzotti/23
https://n2t.net/ark:/13683/pW2K/fAH
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es




3

ÍNDICE

“Que sea un hito”, Axel Kicillof    4

“La justicia social es con igualdad

de género”, Estela Díaz   5

“Inteligencia colectiva”, Flavia Delmas   10

Introducción, Adriana Vicente   13

MESA 1 

Violencia doméstica   18
Introducción temática por Norma Giorno

y Leticia Locio   19
Artículos completos  25

MESA 2

Violencia obstétrica  120
Introducción temática por Irma Colanzi  121
Artículos completos  125

MESA 3

Violencia mediática y simbólica  188
Introducción temática por Mercedes Yurec 189
Artículos completos  192

MESA 4

Violencia política   224
Introducción temática por Adriana Vicente  225
Artículos completos  228

MESA 5

Violencia económica  242
Introducción temática por Silvina Perugino  243
Artículos completos  246

MESA 6

Violencia y diversidad sexual  265
Introducción temática por Lorena Medel  266
Artículos completos  268

MESA 7

Violencia laboral  304
Introducción temática  por Nora Goren  305
Artículos completos  307

MESA 8

Violencia sexual  343
Introducción temática por Sonia Sánchez  344
Artículos completos  346

MESA 9

Violencia digital   378
Introducción temática por Julieta E. Cano  379
Artículos completos  383

MESA 10

Masculinidades  407

Introducción temática por Ariel Sánchez  408

Artículos completos  410

Anexo  483



383

LA PROBLEMATIZACIÓN DE LA LLAMADA 
“PORNOVENGANZA” COMO TIPOLOGÍA 
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Las redes sociales presentan importantes beneficios y se cons-
tituyen, en muchos casos, como herramientas aliadas para la lucha 
por el empoderamiento de grupos postergados, entre ellos las muje-
res (Orizaga Inzunza, 2017). No obstante, las plataformas virtuales no 
sólo son utilizadas con fines loables sino que, en ocasiones, suelen ser 
el medio para cometer actos perjudiciales o dañinos, donde también 
se profundizan acciones de discriminación, acoso, discursos de odio y 
agresión sexista (Vaninetti, 2018). 

De esta manera, surge la ciberviolencia de género como todo tipo 
de violencia mediada por una tecnología (Demirdjian, 2019), con im-
pacto en la vida de las mujeres y otras disidencias sexuales. Una de las 
prácticas lesivas que se da en este contexto es la conocida popularmente 
como “pornovenganza”, que se constituye como una forma más de ma-
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terializar la violencia de género en el entorno digital (Vaninetti, 2019). 
Sin embargo, esta figura carece conceptualmente de perspectiva de gé-
nero porque parece indicar cierta culpabilidad de las víctimas y termina 
siendo un término injurioso (Romero, 2021), por lo que preferimos utili-
zar “difusión no consentida de material íntimo” (Addati, 2021). 

Según un informe presentado en 2019 por la Asociación de Lu-
cha contra el Cibercrimen (AALCC), esta problemática afecta en un 
87% a mujeres y adolescentes. Además, es un tipo de violencia que per-
judica la intimidad, el honor y la integridad sexual de las víctimas, al 
ver reproducidas en manos de extraños, sus imágenes o videos de con-
tenido sexual sin contar con su autorización, siendo inmenso el daño 
psicológico y social que esto les ocasiona (Roibón, 2019). En este punto 
radica la importancia de que la difusión no consentida de material ín-
timo sea considerada un delito en el derecho argentino, y es bajo esta 
posición que se enmarca el presente trabajo. 

Los entornos virtuales poseen un papel muy importante en la 
evolución de la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres, 
ya que promueven la participación y el empoderamiento de sectores de 
la sociedad antes excluidos del debate público (Orizaga Inzunza, 2017). 
No obstante, las posibilidades de las mujeres para acceder, hacer uso y 
beneficiarse del potencial de las tecnologías se ven cada vez más limi-
tadas por la violencia digital de género (TEDIC, 2021). La violencia de 
género digital es aquella que surge con la tecnología, ya que son actos 
de agresión cometidos, instigados o agravados, de forma parcial o to-
tal, por el uso de las tecnologías de información y comunicación (TICs), 
plataformas de redes sociales y correo electrónico (Barrera y Rodríguez, 
2017). Además, se comete y se extiende a través de medios digitales con-
tra las mujeres por ser mujeres, o afecta a éstas de manera despropor-
cionada (UN Women, 2020). En este sentido, en varios estudios sobre 
el tema se ha observado que las mujeres son las principales víctimas de 

La ciberviolencia de género 



385

ciertos tipos de ciberviolencia y lo son de manera desproporcionada en 
comparación con los hombres (REVM-ONU, 2018; EIGE, 2017). 

La violencia en línea forma parte de las manifestaciones de in-
juria que las mujeres ya sufren en el mundo offline, en un contexto 
de discriminación de género y violencia sistémica que se da en todos 
los ámbitos de su vida (OEA, 2021). Así, la violencia contra las mujeres 
tiene una nueva forma en lo digital, con las mismas características que 
en la presencialidad, basada en la desigualdad y el sexismo; pero en 
un nuevo formato con la facilidad de reproducción propia de las nue-
vas tecnologías (Estébanez, 2013). Adicionalmente, esta violencia se 
ha agravado con el confinamiento impuesto a raíz de la pandemia por 
COVID-19, que ha incrementado la ciberviolencia en contra de mujeres 
y niñas (Derechos Digitales, 2020).

En tal sentido, una de las razones por las que la violencia en línea 
no cesa de crecer, son las circunstancias particulares que presentan los 
medios digitales. Estos espacios ofrecen una anonimidad donde las agre-
siones pueden cometerse desde cualquier lugar, mediante una amplia 
gama de tecnologías y plataformas, con una rápida y fácil manera de pro-
pagación y una consecuente permanencia del contenido (OEA, 2021). Así, 
“la multiplicación de la violencia en entornos digitales está promovida 
por la protección que le ofrece el anonimato al agresor, y la facilidad de 
viralización y el poder de daño consecuente” (CPDP, 2019, p.4), que ge-
nera en la víctima una sensación de impunidad y desasosiego frente a la 
facilidad de difusión y reproducción de contenidos (Vaninetti, 2018). 

Además, hay que tener en cuenta que la violencia de género digi-
tal abarca una amplia variedad de prácticas y comportamientos ofen-
sivos. Una de las manifestaciones de estas conductas es el monitoreo 
o stalking, que implica el acecho y vigilancia constante de una persona 
a través de las plataformas virtuales (Semujer, 2021). Esta acción tam-
bién se conoce como cibercontrol o vigilancia continuada de las acti-
vidades que la mujer realiza en la red, por ejemplo: los comentarios, 
los likes, las fotos que comparte o incluso su localización, y puede ma-
nifestarse en el acto de pedir explicaciones sobre las publicaciones o 
amistades, exigir contraseñas de sus redes sociales, o incluso prohibir 
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el uso de las plataformas, generalmente por parte de las parejas, bajo el 
pretexto de acciones de confianza (Estébanez, 2013).

Asimismo, la violencia en línea puede darse mediante acciones 
de ciberacoso, es decir, el acoso o intimidación por medio de las tec-
nologías digitales, que consiste en realizar amenazas y falsas acusa-
ciones, manipulación de la información de la víctima, suplantación de 
la identidad, robo de datos personales y uso de la información privada 
obtenida para amenazar a la víctima (Medina, 2018). El acosador pue-
de ser tanto la pareja, como expareja, familiar, conocido o descono-
cido, y pueden tener distintos fines: el querer mantener una relación; 
demostrar control o poder; celos o resentimiento (Addati, 2021).

Por su parte, la práctica conocida como sexting consiste en el envío 
voluntario e intercambio de mensajes o material fotográfico o audiovisual 
con contenido sexual a través de dispositivos tecnológicos, especialmente 
por medio de telefonía móvil (Ojeda Martínez, 2018). Es importante po-
ner de resalto que esta acción no es en sí misma una forma de violencia, 
porque no constituye una conducta lesiva, pero puede generar perjuicio a 
partir de su distribución sin el consentimiento de la otra parte (Semujer, 
2021). Por esta razón, si bien el sexting es una conducta inofensiva, pue-
de derivar en otros tipos de conductas dañinas, como el ciberbullying, 
cuando se utiliza el contenido obtenido para humillar y ridiculizar a la 
víctima, o también “puede ser el paso previo a la sextorsión, que se con-
creta en la amenaza de publicar dicho material sensible” (Perez Vallejo, 
2019, p. 47) o la mal llamada pornovenganza. Por lo tanto, en este contexto 
de violencia de género en línea, que refleja la jerarquía de poder existente 
entre el agresor y la víctima mujer (Addati, 2021), sobreviene la difusión 
no consentida de material íntimo como objeto del presente trabajo.

Previo a esbozar los motivos por los que se entiende erróneo el 
concepto de pornovenganza, es preciso definir las principales caracte-
rísticas de la figura. En este sentido, se ha denominado pornovengan-

La desacertada terminología 
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za (pornorevancha o revenge porn) a la acción consistente en publicar 
-y/o amenazar con hacerlo- a través de las tecnologías digitales y de 
forma deliberada, imágenes, audios o material audiovisual de natura-
leza sexual por parte de la persona con la que la víctima hubiera tenido 
o tuviera un vínculo íntimo (sea circunstancial o estable), y no contan-
do con el consentimiento de ésta (Vaninetti, 2020). En otras palabras, 
esta conducta consiste en la difusión dolosa a través del uso de TICs de 
imágenes o contenido audiovisual de naturaleza erótica o sexual, por 
parte de una persona con la que se existe o existió una relación íntima, 
sin el consentimiento de la víctima.      

La característica principal de esta figura es que esas imágenes o 
contenidos íntimos suelen ser recabados mediante un previo consenti-
miento entre las partes involucradas en un contexto de confianza pre-
existente; pero lo que no existe es un consentimiento posterior de quien 
es retratada/o para la difusión y/o publicación de dichas imágenes/vi-
deos en internet (Vaninetti, 2019). Además, muchas veces, la acción se 
lleva a cabo con el objetivo de humillar o extorsionar a la víctima (ADC, 
2017), mayormente mediante amenazas que buscan recomponer el vín-
culo previo, por lo que generalmente acontece entre exparejas.

La categoría de pornovenganza surge en Estados Unidos en el 
2010, mediante la creación de un portal que recibió el nombre de “¿Is An-
yone up?”, donde se alentaba a los usuarios a enviar fotos o videos de con-
tenido erótico de manera anónima. Rápidamente se fue convirtiendo en 
la plataforma ideal para el envío de contenido sexual como consecuencia 
de rupturas de vínculos amorosos, sin el consentimiento de las ex pare-
jas. A raíz de varios procesos judiciales, el fundador –Hunter Moore- fue 
detenido y el sitio dejó de funcionar en el año 2012 (Vaninetti, 2020).

En cuanto a la terminología en sí, existe un total descontento en 
la doctrina, ya que se considera que el término “pornovenganza” ca-
rece conceptualmente de perspectiva de género, ya que parece indicar 
cierta culpabilidad de las víctimas. En segundo lugar, el generar ma-
terial audiovisual de prácticas sexuales no debe ser catalogado como 
pornográfico, porque la víctima no lo hizo con ningún fin de lucrar 
económicamente o para provocar a terceras personas, sino que fueron 
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concretadas dentro de un contexto de confianza e intimidad (Vanine-
tti, 2020). Por otra parte, el hecho de circunscribir la conducta al mo-
tivo de la venganza, implicaría que la víctima mereciera esta conducta 
a modo de “sanción” (CPDP, 2019). Al respecto, sostiene Vaninetti: “se 
recrea desde lo terminológico la concepción revalidante de una revan-
cha o venganza ante un supuesto primer evento lesivo indeterminado. 
Implica, de cierta forma, reconocer el círculo de la violencia: ante una 
agresión se contesta con otra” (2019, p.5).

Otra discordancia respecto al concepto y la figura en análisis es 
que encasilla en un solo término la difusión no consentida de imágenes, 
dejando afuera un amplio abanico de conductas. En principio, porque 
no siempre quien realiza estas prácticas está motivado por el despecho, 
a veces persiguen otras finalidades como la de conseguir sumas de dine-
ro (Vaninetti, 2020). Además, este término de alguna manera minimiza 
el daño que sufren las víctimas, ya que se pierde de vista el componente 
no consensual de la acción, y se pone énfasis en la imagen y no así en el 
comportamiento abusivo de los agresores (Powell et al, 2018).

Por las razones expuestas, en la doctrina se ha decidido su-
plantar el término pornovenganza y hablar de “difusión no consen-
tida de material íntimo” (Vaninenetti, 2020; Addati, 2021), posición 
a la que adherimos.

Si bien en la difusión no consentida de contenido íntimo puede 
existir consentimiento inicial para tomar e intercambiar fotos o videos 
con otra persona, esto no implica que se haya prestado conformidad 
para almacenar, publicar o difundir dicho material. Por este motivo, 
quien lo haga estará violando el derecho a la intimidad de la víctima 
traicionando su vínculo de confianza (OEA, 2021). En este sentido, la 
difusión y la viralización de contenido íntimo a terceros implica una 
grave afectación a los derechos personalísimos de las víctimas, sobre 
todo la intimidad, el honor y la imagen. Así, este tipo de violencia de 

Las principales consecuencias de la propagación indeseada
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género se constituye en una violación a los derechos humanos, que im-
plican el conjunto de pautas éticas que tienen como fin asegurar que 
las personas puedan contar con las condiciones esenciales para una 
vida digna (Addati, 2021). Solo por mencionar algunos de los derechos 
humanos de las mujeres que pueden afectarse con este tipo de violen-
cia en línea, encontramos:

“derecho a la igualdad y no discriminación, derecho a una 
vida libre de violencia, derecho a la integridad personal, dere-
cho a la autodeterminación, derecho a la libertad de expresión, 
al acceso a la información y al acceso efectivo a internet, dere-
cho a la libertad de reunión y asociación, derecho a la privacidad 
y a la protección de los datos personales, derecho a la protección 
del honor y la reputación, derechos sexuales y reproductivos de 
las mujeres (OEA, 2021, p. 24)”.
Como se advierte, las mujeres son las principales víctimas de 

esta forma de violencia digital, que las perjudica de manera despro-
porcionada. De hecho, los estudios muestran que el 90% de las perso-
nas afectadas por la difusión virtual de imágenes o videos íntimos sin 
consentimiento son mujeres (REVM-ONU, 2018).

De este modo, la viralización de imágenes/videos íntimos no 
consentidos en la red provoca un considerable perjuicio a la integridad 
psicoemocional de la víctima, impactando en su contexto familiar, la-
boral y social (Vaninetti, 2020). Mayor problema reviste la imposibi-
lidad de garantizar la eliminación de esos contenidos diseminados en 
la red, y los riesgos de la persona afectada de ser potencial víctima de 
otros comportamientos lesivos como ciberbullying, chantaje, cibera-
coso, etc. (Buompadre, 2017).

Otra de las consecuencias de este tipo de violencia digital de gé-
nero es que atenta contra la inclusión digital de las mujeres, al no po-
der contar con un libre acceso y aprovechamiento de las tecnologías, 
para el pleno ejercicio de derechos tales como la libertad de expresión 
y el derecho a la información (TEDIC, 2021). Esto afecta directamente 
la participación en línea como ciudadanas y usuarias digitales, lo cual 
provoca un déficit democrático al reprimir las voces de las mujeres 
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para ser escuchadas en los entornos digitales (REVM-ONU, 2018). Asi-
mismo, la viralización no consentida de contenido íntimo prolonga en 
las plataformas virtuales la estigmatización de las mujeres por ejercer 
su sexualidad (Sequera, 2021).

El problema que se presenta en la actualidad para enfrentar este 
tipo de conductas desde lo jurídico reside, principalmente, en que la 
Argentina no posee una legislación específica sobre la temática. Exis-
ten avances en proyectos de reforma del Código Penal presentados en 
los últimos años, como la iniciativa de la senadora Ledesma Abdala de 
Zamora que obtuvo sanción del Senado el 23 de julio del 2020 pero que 
continúa pendiente de tratamiento en la Cámara de Diputados. 

Este proyecto propone la modificación, por un lado, del artículo 
155 (sobre publicación indebida de una comunicación electrónica) que 
se encuentra en el capítulo de “Violación de Secretos y de la Privaci-
dad” del Código Penal. El artículo, en la actualidad solo prevé multa 
(de $1.500 a $100.000) y no establece pena de prisión. La normativa 
sanciona a quién tiene “una correspondencia, una comunicación elec-
trónica, un pliego cerrado, un despacho telegráfico, telefónico o de 
otra naturaleza”, que no son para hacerlos públicos, pero los publica 
igualmente sin autorización, afectando a terceros. El proyecto agrega 
un segundo y tercer párrafo donde prevé:

“Se aplicará prisión de tres (3) meses a tres (3) años y el 
doble de la pena de multa establecida en el párrafo anterior (de 
$10.000 a $100.000) al que, por cualquier medio, y sin expresa 
autorización, difundiere, divulgare, publicare, distribuyere o 
de cualquier manera pusiere al alcance de terceros documentos 
obtenidos en un ámbito de privacidad con contenidos de desnu-
dez, naturaleza sexual o representaciones sexuales explícitas, 
incluso mediando consentimiento de la víctima (CPDP, 2020)”.

La problemática de la falta de regulación: 
algunas iniciativas
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Este apartado recibe críticas, por ejemplo de la Dra. Marina Be-
nítez Demtschenko (directora de la fundación  Activismo Feminista 
Digital) porque estima que carece de perspectiva de género, ya que la 
inserción del artículo en ese título del código lo hace ser un delito de 
instancia privada, que supone que quien es víctima de tan ultrajante 
acción y denuncia una viralización tenga que impulsar todo un proce-
so de investigación. Sostiene, además, que hay que tener en cuenta la 
brecha al acceso a la justicia que tienen las mujeres y lo que conlleva 
hacer una denuncia de este tipo (Resio, 2020). También se le observa 
la falta de contemplación de agravantes en razón del vínculo y la au-
sencia de una categorización en la autoría, por ejemplo, quien publica 
y quien viraliza (CPDP, 2020).

Por otra parte, el proyecto de ley también propone la modifica-
ción del art. 169 sobre “extorsión”. Este artículo suma lo que se conoce 
como sextorsión, que tiene lugar cuando una persona es amenazada y 
debe dar dinero o hacer algo a cambio de que no se difundan sus imá-
genes íntimas (Resio, 2020). La redacción final reza: 

“Será reprimido con prisión o reclusión de tres (3) a ocho 
(8) años, el que, por amenaza de imputaciones contra el honor, 
de difusión de documentos cuyo contenido fuere consecuencia 
de una relación íntima, o de violación de secretos, cometiere al-
guno de los hechos expresados en el artículo precedente”.
Es importante destacar que, además, la Ley Nacional N°26.485 

de “Protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violen-
cia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones 
interpersonales”, incluye a la “violencia simbólica” dentro de los tipos 
de violencia de género y a la “violencia mediática” como una modali-
dad, pero no considera específicamente las agresiones efectuadas de 
manera virtual (Masciulli y Chilano, 2021). Esta falta de consideración 
y contemplación normativa conlleva a una realidad de invisibilización 
y desprotección de las mujeres en el entorno digital (TEDIC, 2021).
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La difusión no consentida de material íntimo afecta muy seria-
mente los derechos personalísimos de las víctimas, lo que dificulta su 
normal desenvolvimiento y bienestar psicoemocional. En muchos ca-
sos, las víctimas sufren otros ataques como consecuencia de la virali-
zación de su imagen, tales como ciberacoso, extorsión, burlas y discri-
minación. Cada reenvío y cada reproducción de una fotografía o de un 
video la revictimiza, y esto genera daños psicológicos irreparables. Por 
estas razones, se considera de suma importancia que se incorpore este 
delito en el derecho local y que se trate la temática como una forma 
más de ejercer la violencia de género.  Debido a que el interés que se 
pretende tutelar es lo suficientemente relevante, la vía punitiva le da-
ría una protección más efectiva y menos estigmatizante. Además, re-
sulta sensato erradicar el término de pornovenganza para predicar el 
respeto y la conciencia de género, y para que pueda contemplarse toda 
difusión no consentida de material íntimo, más allá de los fines del 
agresor o de la modalidad por la que el material íntimo fue recopilado.

Por último, es menester remarcar, más allá de lo expuesto, que 
las TICs también constituyen herramientas que pueden ser de ayu-
da para visibilizar y prevenir las agresiones contra la mujer, ya que 
pueden destinarse a desarrollar estrategias para combatirla. En este 
sentido, pueden servir como medios por los que canalizar denuncias, 
pedir ayuda o crear redes de contención entre mujeres vulneradas en 
sus derechos (Tarullo et al, 2020). Asimismo, las plataformas virtuales 
pueden ser aprovechadas para comunicar y construir un medio más 
solidario y diverso, donde promover la cultura del respeto y el recono-
cimiento de los derechos de las mujeres y su empoderamiento.

Conclusión
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